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Á NUESTROS FAVORECEDORES 

CON PRODUCCIONES P O É T I C A S . 

El constíinto al3uso que en la actiuilidíul se 
hace de llamar poesía á lo (̂ Lie os solanionte 
un conjunto do versos; la repetición constan
te de un mismo concepto con difei-entes pa
labras espresado, y otras consideraciones de 
mayor fuerza, han decidido á esta Dirección, 
después de un maduro y razonado examen, a 
no admitir, desde lioy en adelante, ninguna 
poesía que no entraño un pensamiento ó des
envuelva, una idea. Quedan, por consiguien
te, desterradas de nuestro Semanario todas 
esas producciones líricas que se concretan á 
cantar los ojos, los labios, el cabello, etc. etc. 
de la señorita H. ó B. ; las baladas y sere
natas que sean puramente musicales, y toda 

producción, en una palabra, donde en vez de 
dotes ágenos no se refleje el ingenio propio. 

Decir que la mar tiene olas y peces, que 
en el cielo hay nubes y estrellas, (jue en los 
jardines nacen ñores, que al despimtar la au
rora cantan las aves, y cosas por el estilo, 
son verdades, no cabe la menor duda,, poro 
sin ({ue so digan en versos, las saljo toílo el 
mundo hasta la, saciedad. 

Esos elementos poéticos son útilísimos pa
ra preparar un cuadro. Pero es necesario (|ue 
se vea al artista; todos sabemos lo que son 
colores y pinceles y no todos somos pintores. 

¿Qué le importa, por lo demás á la lite
ratura que yo esté ena,morado do Fubma y 
le diga en versos que bi amo? Ciertísimo que 
en el modo de decirlo puedo haber ingenio, 
pero entonces ya pasa á ser obra litera,ria. 
Los sonetos del Petrarca no tienen precio. 

La pública sensatez conoce perfectamente 
lo que queremos decir y cual es la 1)arrera 
que estamos decididos á estal)lecer. No cree
mos, pues, necesario, añadir una palabra 
mas. 

Josc C. Oruita. 

MATRIMONIO. 

Acabamos de recibir la participación del 
enlace matrimonial contraído por el señor don 
Cayetano Partiot, cónsul de Francia, en Mi
lán, y la señoritadoña Carlota de Gomi H^ourt. 

Das innumerables relaciones que tan digno 
señor cónsul de Francia dejó en Málaga, r e 
cibirán con gusto esta noticia, y nosotros 
aprovechamos de tan grata ocasión paraester-
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nar á los reciencasados el deseo que abriga
mos de que este feliz enlace sea una no inter
rumpida cadena de mutuas satisfacciones y 
constante felicidad.. 

- - '•w\A/VAA(W\AiVVx— 

ACTO RELIGIOSO 
EN EL COLEGIO DEL AECÁNGEL S. GABRIEL. 

La elegante á la vez que severa capilla del Cole
gio que tan asidua como dignamente dirige el se
ñor don Teodoro de Kalm-PodoBki estaba concurri-
tHsima de fieles el domingo pasado muy de ma
ñana. 

Loa asistentes invitados, en su mayor ]̂ )arte se-
, ñoras, tenian la vista fija en el sagrado altar. 

EÍ órgano dejaba oir sentidas armonías, y vein
tiún individuos se preparaban á recibir por primera 
vez en su vida la hostia consagrada. 
• El ilustrado señor eclesiástico que oficiaba la 

misa, aprovechóse de esta solemne ocasión para 
dirijirse á los jóvenes que esperaban recibir la di
vina forma, y con afectuosas consideraciones y pa
ternales consejos, les exhortó á seguir por la buena 

• senda de la vida, á ser piadosos y caritativos, á ol-
vidar las ofensas, y á cumplir en fin, con todos los 
deberes de la sagrada religión cristiana, sin cuyos 
requisitos el hombre no puede ser nunca merecedor 
á lasdivinas concesiones del Eterno Padíé. 

Hecho esto, en el mas impotente silencio, pasa
ron á recibir la primera Comunión los señores: 

D. Juan Ardois, D. Guillermo Bolin, D. Leopol
do Castañeda, D. Hugo Bourman, I). Juan Ules-
cas, D. Ángel' Illescas, D. Eladio López, D. Manuel 
Vázquez, D. Antonio Tiragalo, D. Eurelio Euiz, I). 
Joaquín Lebrón, I), ilanuel Rodríguez, D. Francis
co Rodríguez, D. Antonio Cebedo, D. Diego Boni
lla, I). Adolfo García, 1). Pedro Armaza, U. Vicen
te Gómez, D. Eduardo ííraz, D. Eduardo Senes, y 
D. Francisco Duran. 

Actos tan sencillos en su forma, tienen una gran 
• transcendencia y marean en la naciente existencia 

delníño, tal vez la vida del hombre. 
Las ajítadas olas de la sociedad moderna á las 

cuales el viento político encrespa á cada instante» 
produce esti'agos terribles y pervierte no pocos co
razones. Pero apenas, calmadas un instante, apare; 
Cen en el liorizonte ¿e la vida esas primeras impre
siones que como faro bienhechor nos conducen á la 
piedad, la fé y el verdadero amor, que son las puer
tas del cielo. Las pasiones, pues, ofuscan y entorpe
cen la marcha de las virtudes pero no las destru
yen, porque las pasiones son del cuerpo y las vir
tudes son del alma; porque es sol la virtud y nube 
el vicio. 

El señor Director del establecimiento, cuyas de-
fereacias hacía nosotros no lian tenido límites, re
cibió como cumplido caballero á. 6u9 invitados sin 
que se notara au falta ni un solo instante. 

£a Wmcmn. 

FÁBUL.A. 
E L C A Z A D O R Y L A S A B U T A R D A S . 

Dos abutardas reñían 
delante de un cazador, 
y tal era su furor 
que á mí hombre no veian. 

Él las observa y se calla 
diciendo allá en su magín:" 
«yo lie de sacar mí botín 
i)de esta sangrienta batalla.» 

Con efecto, en breve instante 
una y otra caen rendidas, 
y al verlas desfallecidas 
bien pronto las echa el guante. 

Si un reino en luchas bastardas 
pierde su fuerza y vigor, 
tema luego al cazador ' . 
que anda en busca de abutardas. 

Salamanca. 
403C Doncel >D.ürtuj. 

LA SOCIEDAD FILARMÓNICA. 

Dos palabras de intro'hiceion.—Mejoras en el local.— 
Fj.cilmenes.'—Material filarmónico-.— Varias otras 
cosas. • • 

Prolijo fuera, y sol)re todo inútil, empezar á ocu
parse de las vicisitudes por las cuales ha pasado 
este centro musical digno hoy desfigurar entre loa 
mejores organizados. ' . 

La verdad es que actualmente llena por completo 
la misión que se iia impuesto, gracias á la prodigio
sa actividad y abnegación do su Junta Directiva. 

Y no se diga por esto que echamos flores. EL FO--
LLETiN ha probado con frecuencia que si en una 
mano lleva rosas, lleva espinas en la otra, no re
parando en entregar- la flor al adversario y en ofre
cer las espinas al amigo. 

Dice lo que siente; procura sentir en justicia, y 
nada mas. 

La vecindad que rodeaba la entrada al salón fi
larmónico era un tema obligado de disgustos en
tre las seúoritas que á él asistían, equivaliendo á 
pasar por un campo de ortigas para llegar á un 
huerto de claveles. 

Este inconveniente ha desaparecido por completo 
con. lá nueva puerta que dá á la calle de Alma
cenes. 

Otro mal, aunque de mucha menos importancia, 
era la inmediata entrada en el salón; ó lo que e& 
igual: la desembocadura del salón en la escalera. 

También esto se ha remediado. Duplicada y aun 
mas, la amplitud del terreno que ocupaba dicha So
ciedad, cuenta ya hoy con c Jmodas escaleras, espa
ciosas galería, salones para tocador, secretaría etc. 

Fáltale aun mucho para potlerse presentar como 
nosotros deseamos; pero ya tenemos el hombre; 
solo le falta parte del vestido. 

En cuanto á la Sociedad, como corporación ar
tística, el domingo último nos dio una elocuent» 



EL FOLLETÍN. 317 

prueba, de su valimiento en los exámenes de sus 
alumnos que complacieron por completo á la Junta 
examinadora, admirando los adelantos de muchos. 
de ellos. 
• _ La clase de solfeo confiada á la dirección tan con
cienzuda y competente como activa y constante del 
Beñor don Eduardo Ocon, ha hecho grandes pro
gresos según autorizadas opiniones; nosotros solo 
podemos decir de lo que vimos, que se notaba gran 
convicción en las respuestas y bastante unión en 
el canto. 

Un solo joven de la clase de violoncello se pre
sentó á ser examinado y. recibió repetidos plá-
•éemes. 

Pero donde la, concurrencia pudo gustar mas el 
examen, fué en las lecciones de'violin que se eje
cutaron. Siete jóvenes, algunos de ellos niños to
davía, se presentaron en la mejor actitud á desem
peñar su cometido. El inspirado profesor don Ee-
gino Martinez habia dejado el violin por el piano, 
y á una indicación suya empezaba cada ejercicio 
que terminaba con un prolongado aplauso. ¡Qué 
precisión, qué exactitud en todos! Eran, por decirlo 
asi, la fotografía del maestro. Parecía que el señor 
Martinez, al hacerles partícipes de su inteligencia 
en el arte músico, les habiá también trasmitido la 
inspiración y d sentimiento. 

El señor Presidente, don Enrique Scholtz, suma
mente complacido de todo el éxito de los exámenes, 
•dio á los alumnos, á nombre de la Junta, la mas 
completa enhorabuena, y les animó á seguir apli
cándose, alegando que, para muchos de ellos, eran 
aquellos estudios la base de un porvenir. 

Si el número 13 fuese verdaderamente nefasto, 
la Sociedad Filarmónica estaría bajo esa mala in
fluencia, pues con trece individuos fué constituida. 
Pero aquí se prueba una vez mas que solo es una 
perniciosa superstición. La .Sociedad Filarmónica 
cuenta hoy casi doscientos socios, ha celebrado 132 
conciertos de los cuales 5 solemnes, y educa actual
mente en el arte lírico 50 alumnos (1) de los cuales 
•cuatro de ellos (tres violines y vín violoncello) se en
cuentran ya contratados para funcionar en la or
questa de nuestro primer teatro. 

Si bien la Sociedad previene que cada alumno 
lleve el instrumento que se propone aprender, tiene 
también á disposición de los que no pueden cos
tearlos, un violin, tres violoncellos, un contrabajo, 
un fagot, una flauta, dos escelentes pianos y un 
armonium. 
. La biblioteca musical se yá también enriquecien

do con notabilísimas partituras de los principales 
elásicos; sinfonías,. conciertos dé violin y piano 
etc.; un repertorio completo de 24 óperas de Me-
.yerbeer,.Eossiai, Donizetti, Oimarosa, Weber, Mer-
caaante, Mozart, etc. Contiene además numerosos 
manuscritos, y obras de enseñanza musical, méto
dos, etc. etc. 

(1) Trece, pertenecientes á la clase de violin. 
<Siendo D. Emilio Soto, D. Baldomero Ruiz, D. Joa-
^um Palomares, D. Antonio Pérez, D. José Luna, D. 
«odolfo Soria y D. Enrique Caro los que se presen
taron á examen).—Cinco á la de violoncello, y trein
ta y cmco á las de solfeo, elemental y superior. 

Como se vé, pues, la prevención del número 13 
ha hecho fiasco. 

Pero el principal objeto de la Sociedad, como 
hemos dicho, no es el de ser un centro de agradables 
conciertos, ni el de enseñar á los que como un ador
no desean conocer el arte lírico; se eleva á mucho 
mas; se estiende á dar carrera al pobre y poder ser 
elsocorro de una familia. De aquí la institución de 
clases gratuitas que jamás dejaremos de recomen
dar al público y cuyo anuncio desearíamos que pe
netrase en el interior de todas esas casas abando
nadas de la fortuna. 

Sin embargo de eso; reconociendo la Sociedad, 
como nosotros creemos también, que de los con-. 
ciertos depende su vida pues, por desgracia, hasta 
lo mas útil parece hoy árido sí no le acompaña lo 
agradable, se propone usar de toias sus activas 
fuerzas á fin de que casi semanalmenta se verifi
quen y pueda la juventud ávida de distracciones cul
tas y gratas, contar periódicamente con el mas 
agradable y elegante retidez-vous 

Permítanos ahora el señor Prési lente y demás 
señores de la Junta Directiva, que así como ellos 
exhortaron á los alumnos para la constancia en el 
trabajo y la aplicación, les exhortemos, á nuestra 
vez, para que cualquiera sean los obstáculos que se 
les presenten, sigan siempre adelante y firmes en tan 
loable propósito, lo que hacemos estensivo á los 
señores maestros cuyos afanes hallan una envidia
ble compensación en éxitos tan lisonjeros como el 
que acaban de obtener. 

Ca liíireccicm. 
-<r¿=<2<*=<£<«>^ 

CONSIDERACIONES SOBRE LH REVOLUCIÓN 
DE LAS 

COMUNIDADES DE CASTILLA, 
POR 

AliDON DE PAZ. 

A la memoña de Juan de Padilla. 

Auii|ue hiiii transcurrido, liaróico inirtir, algunos años 
desde IDS días de ini niüéz. en que deleitaba expontánea-
rneiite mi ánimo la vista de! ilu.stre solar donde un tiempo 
se levantó tu casa; hoy, expontán:)ain3tile también, traza 
mi pluma tu vener.indo no nbre al frente de estas líoEas, 
cuya dedicatoria á nadie lUíjor que á tí corresponde. Re
cíbelas en prueba de la fraternidad del que, nacido bajo 
el mismo cielo que tú, siente, como tú sentiste, enardecido 
el corazón por el fuego de las libertades patrias. 

Abdon de Paz 

Ideas generales. 

Los últimos destellos de la Edad Media y los 
primeros albores del Eenacimiento, constituyen 
indudablemente 'la época mas notable de la his
toria. Las ciencias, las artes, la filosofía, todo 
sufre una revolución completa Parece que de la na
turaleza nace otra naturaleza, que dentro del hom
bre se forma otro hombre, y que hasta la misma 
noción de Dios se ostenta mas clara y laminosa 
que en los siglos anteriores. La pólvora de Schwarts 
derrumba los castillos del antiguo feudalisma; Co
lon, con el auxilio de la brújula de Givia, se lanza 
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intrépido á los mares para descubrir un nuevo mun
do; Copérnico funda un universo antes desconocido 
bajo las estrellas de los antiguos cielos; Galileo 
atrae los astros cou el telescopio; Miguel Ángel con 
el cincel arranca nuevos secretos á la escultura; 
Leonardo de Vinci muestra á la pintura nuevos 
horizontes; Ariosto halla en la poesía nuevas belle
zas; Erasmo asesta sus tiros contra las fortalezas 
del rancio fanatismo; Luis Vives echa por tierra los 
fantásticos palacios de Aristóteles; el Brócense pre
para en el vasto piélago de su inteligencia el nau
fragio de las naves de la escolástica teológica; y, 
como si la Providencia quisiera cooperar directa
mente á la trasformacion universal, el invento de 
Guttemberg, sujeto como todo á la divina ley del 
progreso, se modifica y perfecciona; y la imprenta 
vivifica el pensamiento; y, encargada de llevar el 
germen trasformador por do quiera, difunde las 
ideas cual sus rayos el sol al elevarse sobre el ho
rizonte. 

Todo esto es sublime, indescriptible; pero lo es 
mayormente en cuanto que viene á representar la 
encarnación del espíritu que domina en todos los 
siglos, del que rige todos los grandes acontecimien
tos, del espíritu de la libertad, madre de la socie
dad, como la denominó el autor de El Genio del 
Cristianismo, del espíritu de la libertad, que es el 
hombre. Grecia, no solamente merece la loa de las 
edades por ser la patria de los Horneros y Tyrteos, 
de los Milciades y Pausanias, si que también por
que es la cuna de los Solones y Pericles, de los 
Leónidas y Epaminondas. Eoma no se distingue 
únicamente por ser la cuna de los Ovidios y Vir 
gilios, de los Augustos y Pompeyos, sino porque 
es también la patria de los Herdonios y Canuleyos, 
de los Publicólas y Gracos. De igual modo España, 
grandiosa por sus hombres y sus hechos, seria 
siempre grande en la historia por la sola circuns
tancia de haber alentado en su regazo al mas cum
plido caballero, al mas ilustre patricio, al inmortal 
Juan de Padilla. 

Sandoval, Mejía, Guevara, todos los historiadores 
de la época del mártir toledano, procuraron oscu
recer sus hazaña*; pero nuestro siglo le ha venga
do, colocándole en al excelso lugar que se merece. 
Sí: Juan de Padilla es el alma del levantamiento 
general de las Comunidades de Castilla, como las 
Comunidades de Castilla son el alma de nuestra 
autoctomía é independencia. En aquel levantamien
to el pueblo se lanza á la defensa de la mas santa 
cansa, no con el propósito de la conquista de nue
vos derechos, sino con el de la defensa de antiguas 
libertades, atrevidamente arrebatadas por la mano 
audaz del extranjero. Por eso la revolución, per
mítasenos este nombre, de las Comunidades Caste
llanas no debe en manera alguna compararse con 
ninguna de las de los tiempos modernos, incluso 
laa de Inglaterra y Francia, ni por su antigüedad, 
ni por su noble y patriótico objeto! 

Es necesario que dejemos de ser extranjeros; que 
eatudiemos nuestras instituciones; que no nos aver-
goncemos de nosotros mismos; que seamos espa
ñoles; y como tales nos elevemos á la altura que nos 
corresponde. En el gran movimiento político mo
derno, como en todos los grandes movimientos, 
ocapamos la primera línea. Antes del 1793 de los 
franoefies, antes del 1649 de los ingleses, tenemos 
naostro 1521. ¡Ojalá que el presente estudio acerca 

de la lucha de un pueblo entusiasta y virtuoso con-̂  
tra sus extranjeros opresores, nos convenza de la 
verdad de que dentro de nuestra propia casa, en 
nuestras cortes, en nuestros fueros, en nuestras. 
cartas-pueblas, existen innumerables tesoros de 
ciencia, bastantes por sí solos para alentar vida 
imperecedera á nuestras instituciones políticas, en 
consonancia con los adelantos del progreso! 

fContinuará.J 

TEATRO DE CERVANTES 

f Inauguración de la temporada J 

El miércoles al fin, se rompió el fuego en la cam
paña lírico-dramática del Cervantes. 

Concurrencia numerosa pero no un lleno. 
La compañía debutó con Campanone, ópera escri

ta en italiano con el solo fin de dar á conocer las fa
cultades artísticas de cada cantante, y hecha zar
zuela española con el mismo objeto. El título, sin 
embargo, (en español) hace que la obra carezca de 
argumento, mientras que en italiano, titulándose 
«El ensayo de una ópera seria» abraza las principa
les escenas, por desgracia altamente gráficas, de lo 
que sucede en el mundo teatral. 

La música, como todos saben, es escelente y la 
obra fué interpretada en conciencia, distinguiéndose 
la señorita Maldonado en estremo aplaudida espe
cialmente en el rondó final. 

Si bien no es posible juzgar por dos ó tres repre
sentaciones de toda una compañía, puede desde 
luego asegurarse que es muy aceptable como lo de
mostró en Marta. 

El abono que empezó flojo, ha auriient:ido con
siderablemente. 

Nuestro apreciablc compañero el cronista local 
del Correo de Aiulalucia, espresa el des30 de que 
concretemos las peticiones hechas á la empresa, y 
tenemos el gusto de satisfacerle en las siguientes 
proposiciones: 

1 " Elevación material de la orquesta. 
2.* Alfombra en los pasadizos. 
3." Numeración de los palcos en los antepechos. 
4." Colocación de un reloj transparente en la 

gran sala de espectadores. 

PROGRESOS WEL SIGLO. 

Si una joven virtuosa 
ayer se ruborizaba 
cuando inocente escuchaba 
una palabra amorosa, 
de placer y gozo llena 
la sociedad Ilustrada, 
exclamaba enagenada: 
¡Se ruboriza! ¡Qué buena] 

Mas hoy, si el rubor colora 
las mejillas de una dama, 
poi-que su honor lo reclama, 
al oir frase corruptora, 
desdeñosa, asustadiza 
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la sociedad ilustrada, 
suele decir admirada: 
[Qué tonta! ¡Se ruborizal 

ÍUaúñwo iigcroa. 

CRÓNICA ESCANDALOSA. 
La última quincena ha sido algo fecunda en lan

ces donde con mas ó menos intensidad ha jugado 
el honor un papel muy poco lisongero. 

Cierto hombre al pasar por una relojería se ena
moró tanto de un reloj de bolsillo que se lo metió 
en el suyo con tal destreza que hubiera podido dar 
lecciones de prestidigitacion al mismo Eoberto Hou-
din. 

Pero como siempre hay picaros delatores, sucedió 
que una muger vio el juego de manos y dio cuenta 
al relojero de la habilidad de aquel hombre el cual 
fué escamoteado, á su vez, á los ojos del público, 
por dos agentes de orden idcm. 

Un chiquillo vendedor de mistos llamado Juan 
Garcia (a) El Pelón, viendo que el hule que cubria 
BU8 cajillas estaba bastante deteriorado se apoderó 
de una pieza en un establecimiento; habiéndose ol
vidado de pagarla fué conducido á la prevención 
para aprender en diez ó doce días la mnemotecnia. 

Cierto sugeto, que sin duda por seguir la moda, 
no estaba en muy buena armonía con su suegra le 
dio tan faertes golpea, qaa la pobre muger en vez 
de ir á ver al juez tuvo que irse á la cama y estuvo 
á pique de irse al otro mundo. 

Los vecinos, sin embargo, hicieron las voces de 
la doliente y el juez condenó al culpable á cinco 
dias de cárcel y diez duros de multa. 

—Diablo!—esclamó el sugeto en cuestión al vol
ver á su casa, que la tiene en el barrio de la Tri
nidad—no creí que una suegra valiese tanto! 

Un pobre que pedia limosnas alegando que tenia 
un brazo roto, fué llevado la otra noche al correc
cional por cuestión de pendencias. 

^—Vamos á ver le dijo el gefe de policía.—¿Qué 
ha hecho Vd. 

—Naita, naita; yo estaba pidiendo un ochavico 
en la plaza de la Merced cuando me agarró este 
señor guardia. 

—Pero el señor guardia .aice que andaba Vd. á 
mojicones con un coviipañero. 

—Juego, juego y náa mas. ¿Cómo había yo de 
andar á mojicones cuando tengo partió esto braso. 

—Pero el otro se queja de que Vd. le daba y 
fuerte. 

—¿El otro braso? 
—El otro hombre! 
—Broma y too broma. ¿Había yo de pegarle á un 

compañero teniendo un braso partió. 
—Esta noche dormirá V. aquí. 

—Muchas gracias; así si yueve no me mojo. 
—Y mañana, si quiere salir, pagará dos duros. 
—Qué! No señó; aquí me queo hasta que Vd. 

quiera. En la casa aonde estaba, me hasian paga 
por está en eya, mire Vd. si voi á paga por salir 
de esta. 

—Que lo encierren. 
—Gracias, señor oñsiá. 

El otro dia fué llevado ante el juez de paz un 
hombre así como de cuarenta años y al parecer 
campusino. 

—¿Cómo es su nombre?—le pregunta el juez. 
—Antonio 
—¿Y el apellido? 
—Eso es lo que no sé; caá uno me yama como 

quiere: er gurdo, ev feo, er jnncho, er chato... 
—Basta. ¿Cuántos auos tiene Vd. 
—Eso lo sabe mi muge, que es la que sabe lee 

y está escrito en mi fé de bautismo. 
—¿Dónde estaba Vd. la otra noche á las nueve? 
—-En la Alamea. 
—¿Y qué hacia Vd. allí? 
—Toma er fresco y recojé argunas coliyas de las 

que tiran los señoritos, mas apuras que toos lo3 
apuros juntos. 

—Y, así equivocadamente, no metió Vd.la mano 
en ningún bolsillo? 

—Yo? ¡Maresita mía de la Vitoria! ¿Yo mete la 
mano en nengun borsiyo? 

—Entonces este reloj ¿se lo encontró Vd. en el 
suelo? 

—En er suelo, si señó. 
—¿Y por qué llevaba V. esta ganzúa? 
—Miste que nombre! ¿Gansua se yama ese jierre-

siyo? 
—Si, señor! 
—Pos lo llevaba por que también me lo había en-

contrao y con otros peasiyos de jierro los iba á ven
dé en el aguarmeina. 

—Hay testigos, de que al verle su muger de Vd. 
venir á este sitio, le dijo: Anda, picaro ladrón, que 
te está bien empleado. 

—Eso lo dijo, seño, por como me veía trincao por 
los municipales sin poeerme mové siquiera, quiso 
desajogarse de too lo que no pué isirme cuando es
temos solos. Pero soiinosente ¡Sárvame tú Virgen 
mía de la Vitoria! 

A pesar de la esciamacion (que no halla eco en 
el cielo) y de las protestas de inocencia (que no lo 
hallan tan poco en la conciencia del juez) es conde
nado á ir á visitar la cárcel por la décima vez en su 
vida. 

Periquillo el Cojitraiico compareció el otro dia en 
banco délos acusados. 

—¿Cual fué la palabra que la otra tarde en el Cir
co, dijiste á los cloicns. 

—Yo á los clons náa; á un payaso, sí; le ije pitejo. 
—¿Y por que se lo dijiste? 
—Por que se llevaba al muerto. 
—¿Y no sabes que está prohibido dirijirse á los 

artistas con palabras inconvonientes. 
—Pero como aquello era lo que mas le convenía. 
—Pues vete por esta vez y que no suceda otra. 



320 EL FOLLETÍN. 

Juan Tira-penas comparece ante la justicia. 
—¿Con quién estaba VJ. la otra noche en la calle 

de la Victoria? 
—Con mi chacha. Era día de feria y estábamos 

de bromas. 
—¿Y Vd. conoce bien á la que llamó su chacha? 
—Como que la he visto nacer. 
—Sin embargo ella se ha quejado de que Vd. le 

dio un beso en mitad de la calle. 
—En mitad de la cara; habrá dicho. 
—¡Aquí no se permiten bromas! 
—No es broma y yo se lo di por que ella me lo 

pidió. 
La demandante -—Mentira, señor, mentira. El me 

dijo que era capaz de dármelo yo le dije que no; él 
me dijo que si y entonces yole dije con coraje: «Pues, 
anda, si te atreves.» 

—Y yo para no pasar por cobarde me atrevi. 
El juez les reconviene y deja á ambos en libertad. 

LA GRAN FAMILIA. 

LTCYEXDA cnrxA. 

(CoNTXNi;.\CION.) 

La esposa de Ho-Hang-Tang no faltó á la cita. 
Llegado el tercer dia se presentó á su protectora 

y ella, mostrándole el canasto, le dijo: 
—Ahí tenéis vuestra familia. Toda está ahí den

tro; yo oslo aseguro. Y no habrá mandarín, por 
.orgulloso que sea, el cual pueda vanagloriarse de 
tener otra semejante. Pero no olvidéis jamás que 
son vuestros hijos y que les debéis protección y 
amparo. En cuanto á vuestío marido, solo tiene un 
deber que cumplir; el de empollarlos. 

—Pero ¿qué es lo que contiene ese gran canasto? 
—dijo la pobre mujer que nada había compren
dido. I 

—Ya lo veréis. Agarradlo. Pesa un poco, lo veo,} 
pero és necesario que lo llevéis vos misma á fin de 
que esos tiernos vastagos empiecen á reconoceros 
como madre propia. Y no olvidéis nunca, lo repito; 
«1 deber que se os imp me de cuidarlos con el ma
yor carino. En caso contrario vuestra desgracia, es 
segura. 

La futura madre, se echó á cuestas, después de 
mil trabajos, aquel' pesado cesto y, llegó á su casa 
-estenuada por la fatiga pero dichosa al ver cumpli
dos sus mayores deseos. 

—Hé aquí nuestra descendencia—dijo, posando 
lentamente el canasto sobre una mesa y dirijién-
•dose á Ho-Hiang-Tang--*-Desde hoy son hijos míos; 
mas para que lo sean también vuestros, es necesario 
•que loa empolléis. 

—¡Empollarlos!—esclamó Ho-Hang-Tang.—¿Qué 
•son, entonces? 

—Lo ignoro, señoí*; pero pronto saldremos de la 
duda abriendo el canasto. , 
• El esposo levantóla cubierta con suma precaución; 

separó cuidadosamente el musgo que formaba la su
perficie esterior y pudo contemplar perfectamente 

á su posteridad en forma de una multitud de hue
vos. 

Al ver esto dio un grito de sorpresa y de dolori 
—¡Qué familia!—esclamó—¿para qué quiero yo 

tantos hijos? Con uno ó dos tengo de sobra. Vea
mos cuantos son.—Y con tanta paciencia como cui
dado, llegó á contar hasta mil y doscientos. 

—¡Mil y doscientos!—gritó—¡si aquí hay para 
llenar de habitantes una entera provincia! Esa pi
cara vieja se ha burlado de tí. Pero ¿á qué pensar 
en ello? Este lujo seria exesivo para el emperador; 
no digo nada para un pobre como yo soy! 

—¡Y qué vamos á hacer con ellos?^dijo la es
posa. 

—Escojeremos dos solamente. Ese rojo, desde 
luego, que brilla como si fuera un ascua de fuego; 
haré salir de él una hija, hermosa como las es
trellas y que pueda hacerme honor. El amarillento 
tampoco me disgusta. Se separa de lo ordinario 
y es el color del oro; no puede salir de él mas que 
un hombre sabio, que conocerá perfectamente el va
lor de sus hermanos, los zequines, y que sabrá no 
solo sostener, sino aumentar mi fortuna. Hé aquí 
mi familia. 

-^Pero ¿y de los demás, qué es lo que hai'eraos? 
—¿Qué es lo que haremos"? Si á tí no te disgus

ta, una tortilla. Creo que es el mejor partido que 
podamos sacar de tantos huevos 

—Ah gran Dios! ¿Qué habéis dicho, mi buen se
ñor? Pensad que yo soy su madre; la hechicera me 
lo ha dicho; y ¿queréis que me coma á mis propios 
hijos? 

—Si son tuyos, séanlos en buen hora. Mas pues
to que no lo son míos, no quiero reconocerlos como 
tales. Ahí los tienes; haz de ellos lo que te agrade 
con tal de no volverlos á ver en mi casa. 

La pobre muger se quedó perpleja La hechicera 
le había dicho que cada huevo contenía uno de sus 
hijos y la destrucción de ellos era, á sus ojos, el 
mas horroroso de los infanticidios. Llevóse al ins
tante la cesta para que su marido no volviese á 
verla y la encerró en su habitación. Pensó conser
varla en ella; pero tarde ó temprano Ho-Hang-Tang 
se apercibiría del subterfugio y seria capaz de piso
tearlos todos. ¿Qué hacer, pues? ¿Meterlos debajo 
de tierra? Esto equivalía á enterrar á .sus propios 
hijos, idea que afligía mortalmente á la infeliz 
madre. 

Un pensamiento, sin embargo, vino á iluminar
la y á servirle de consuelo. Imaginó que viviendo 
en el agua aquella especie de bruja, era del agua 
de donde debieron salir.—«Allí tendrán su alimento 
—se dijo—y lo mejor es echarlos al rio.» 

Agarró, pues, la cesta y llegó con ella al sitio 
que había pensado. 

El rio, como hemos dicho, estaba cubierto de jun
cos y bambúes, y la cuna, llamémosla así, quedó 
flotando y siguió el curso de la corriente sin sumer-
jirse. 

La tierna madre siguióla con los ojos hasta per
derla de vista y entonces la encomendó con toda su 
alma á Matsoupou y á Confucius, hecho lo cual se 

, volvió á su casa sino satisfecha, al menos conso
lada. 
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Donde se verá quienes fueron los herederos de Ho-
Hang-Tawj, y que no debe UTW fiarse mucho de los 

colores. 

Feliz, Hó-Hang-Tang, de su acertada elección, se 
metió el huevo amarillento en el bolsillo derecho 
de la especie de túnico que le cubria, y el rojo en 
el izquierdo, persuadido de que colocados de esta 
suerte, obtendría un varpn por el lado izquierdo y 
una hembra por el otro. Los envolvió nauy bien 
en finísimo algodón y,-ya con su propio cuerpo, ya 
artíñciahnente, no cesaba de proporcionarles calor, 
pensauílo en el dulce carácter y escelentes cualida
des de sus dos futuros hijos. 

Durante quince dias.y quince noches no hizo mas 
que soiiar, despierto y dormido, en su pequeño ava
ro y en su jóven intrigante. 

—Entrarán en el mundo—se decia—y mi hija se 
casará con xin mandarín de primera clase, lo que 
me proporcionará la' ventaja de estender mi comer
cio de opio y de ejercerlo sin desconfianza. 

En cuanto á mi hijo, llegará á ser el primer ban
quero de la, China distinguiéndose por su habilidad 
en eístraer el dinero de todos los bolsillos. 

Esto diciendo el desinteresado Ho-Hang-Tang se 
frotaba las manos y saltaba de gozo en su habita-, 
cion á riesgo de romper las cascaras que encerraban 
tanta fortuna y tantas esperanzas. A cada momen
to se metia las manos en los bolsillos y observaba 
ateiitamerite si se dejaba sentir alguu movimiento 
interior; pejo salvo los momentos de espansiva ale
gría que hemos indicado, caminaba sumamente des
pacio para no turbar los trabajos de la gestación 
y pasaba, casi todo el- día en una especie de inver
nadero. . • 

—Tengo- alguna semejanza con el pavo—se decía 
algunas veces^--pero, ¿qué importa'? Nadie me vé, 
y'cuando eStos-dos' diablillos •salgan á luz diré que 
mi esposa ha tenido.dos mellizos. 

'Al cabo do im mes, en ñu, el bolsillo de la de
recha empezó á agitarse. 

( l i l a lividiii 

CcOtl tiC, ClUTÍOU. 
es tn-n[>!t'(Ia(l.)' 

UN POCO £>E TODO. 

Instituto provincial. 

Como ind'cavnos en el núraero anterior, el seiior 
Director de dicho centro de instrucción pública nos 
ha favorecido, con una carta que demuestra hasta 
que punto llega su galantería, la siguiente rela
ción de los alumnos, qué han obtenido premio en el 
curso de 1873 á 1874. 

Premios ordinarios. 

1." Latín.—Dou -Tose Serrano Sánchez. 
2 " ídem.—Don Adolfo Pries Scholtz. 
Retórica y poética. —Dou José Gómez Ocaña. 
Geografía.—Don Adolfo Tierno Sánchez; don Jo

sé Carrera Bubio; don José Cobo Ariíio. 
Historia de España.—Dou Miguel Morales Hi-

I dalgo; don Adolfo Pries Scholtz; 
Ocaüa. 

Accésits. 

don José Gómez 

2." Curso latín'—Don José Gcmez Ocaña. 
Historia universal.—Don Antonio Aragoncillo 

González. 
Instoria de España —Don Luis Gómez Díaz. 
I." Matemática ídem.—Don Guillermo Carrera 

ílubio. 
Extrwoj'dinario. 

Grado de Bachiller, sección dé letras, 
tonio Gómez Díaz. 

Principal. 

-Don An-

La representación del domingo pasado obtu
vo otro lleno. En la pieza del malogrado señor 
CamprodonADA:'Jerez l'erchél (I). AUI^USIÓ;) • 
presentar pe 
del Castillo j 
bien, ínterp 
la intención" 
vestido su i: 
muy aplaud, 
escénico. 
• , En El Za 
comprendido por completo el intelígenti8'inid""s'eTr6"r 
líuiz-Borrego, lo que espusimos hace poco tiempo, 
y cuan arriesgado es el'dejarse llevar únicamente 
délos impulsos del corazón. • 

Error. 

. Nuestroiiprecíable colega El- Museo ha caido en 
uno grave, suponiendo que algún periódico de la 
localidad haya 
el nombre de ' 

Todos los p 
cha señortral 
ejercer el arte 
niñearlo así c( 

PASATIEMPOS. 

Soluciones 
á los pasatiempos insertos en el número anterior. 

La charada representada es: 

SI-NO. 

Creímos que muy po?os la acertarían, y sin em
bargo nos ̂ encontramos favorecidos nada menos que 
doce esquelas firmadas respectivamente, por: Un 
desgraciado.—Cávolina, Albear.—Enrique G.—Fe
derico González,—Una inglesa.—'Un suscritor desde 
el primer número.—Un quinto en caja.—Un liberal 
desengañado de su sino.—A. A. A.—Un-t andaluza. 
—La vieja.—Un ñncornito». 

Al tablero de damas-, (inserto en el número 40.) 
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HEINE—FOERSTEE—BECK—HOFFMANN. 

Ningún solucionista. 
Al otro tablero de damas inserto en el número pa

sado: 

BAGO—JÚPITER—MAETE—MEECUEIO. 

Ningún solucionista. 

Al enigma cuadrado: 
G A T A. 
A M O E. 
T O E O. 
A L M A. 

Ningún solucionista. 
No hemos comprendido la pregunta que la Srta. 

D.* Josefa O. nos dirije. Desearíamos que fuese mas 
esplícita. 

Málaga. 

Charada. 

Iba de Málaga al TODO 
y al cruzar un prima y dos 
vi á muchas primera y cn-irta 
tendidas, tomando el sol. 

El que se comió el Burro. 

Tablero de damas. 

Búsqueuse en él los nombres de cinco mamífe
ros, cuadrúpedos digitígrados 
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A 

T 

N 

R 

E 

A 

T 

. N 
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E 

A 
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N 
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A 

0 

I 

G 

P 

H 

0 

I 

G 

L I S T A . . 

de los señores suscritores á E L FOLLETÍN des
de 1." de Abril al 30 de Junio de 1874. 

EN MÁLAGA. 
(Continuación J 

D. Enrique Pcterseu.—D. Miguel ToUez.—D. Carlos 
Lários y de Segura - D. Juan R. Gómez.—Don Pedro 
Gómez Gómez.—Don Juan Kreisler.—ü. Touiás de 
Arssu.—D. Guillermo lJoim.=U. José Nagel.—D.' 
Jorgina Loring.—ü. Jaime Murray.—D. Alejandro 
Barba.—D. Josó C. Bruna. —D. Enrique Petersen (hi
jo.)—D. Alberto Cleraens.—D. Juan Glemons. D. 
Joaquín Bueno.—D. José Facía.—Srtas. de Ramos. 
— D. Juan Rubio.—D.^ Rafaela Vargas.—D. Loonar-
do Campu.sanoy Utrera.—1). Francisco Guilldn Ro
bles.—D. Augusto Martín Mellado.—I). Fernán.lo de 
la Cámara, — ü. Manuel Raudo y Barío.—D. Vicente 
Gómez Sancho.—D. Gregorio Cañete.—D. Eliodoro 
Criado.—Liceo de Málaga. —D. Francisco Valerio 
Strachan. - D.^ Paulina Iscrn do Rubio.—D. Manuel 
M.* Palomo.—D. Carlos Molñno.—D Josa Sánchez 
Huelin.—D Antonio liapcla.—D .\urelio Abela. —D. 
Autonio Senarega —D. José M. Giménez Plaza.—D. 
Fernando de la Macorrs —D. Jos(j de la Guardia.—D. 
Francisco G. de Travecedo.—D. ,Tuan Mesa.—D. José 
García —D. Manuel Bustamncte.—D. Juan Dunn. 
— D. Manuel Orozco —D. Miguel Ruíz-Borrego—D. 
José Ruíz-Borrego -Srta. D." Carmen Coscollá.—I). 
Laureano del Castillo. Srta. D.* Mercedes Villa y 
Torriglía.—D. Gaspar Díaz Zafra. —D. Eduardo Ocon. 
—D Miguel Uríarte D.Juan de .\lcázar.—D.José 
del Rayo. —D. Demetrio M. del Río.—D. José Tejón. 
—D. Plácido Calveot-.—D." Matilde R. de Solauo.— 
D. Manuel Caparros.—D. José del Canto.—Srtas. de 
Mouerri.—D. Eduardo Riera.—Srtas de Sierra —D. 
Francisco Crooke.—D. JoséM. de S:lva.—I). E. A.rro-
yo Leal —D Joaquín Díaz Escobar —D. José Gaert-
ner—D. Eugenio Carrera. D. J. Miguel Velazco — 
D. Fernando Ugarie Barrientes.—D. Enrique Casano-
va. —I). Juan Oyarzabal. — I) Miguel Martin.—D. 
Francisco Campoíiorído. — I'. Antonio Pozo.—D. Fran
cisco Galwey.—D Miguel Moreno Mazon.—D. Eduar
do J. Navarro.—D. Joaquín Bujella.—D. Antonio 
Montes. —D. Enrique Gaertuer.—Srta. D.'Clara Ste-
wer. —D Pedro Lahítette.—D. José Cabilla.—D. Juan 
Giró.—Srta de Ligar.—D. Ramón Buzo de Cacares. 
—D. Enrique Scholtz.—Srta. D.' Coucepeion Loy-
gorrí.—Srta. D.^ Matilde Pérez—Srtas. d» Ordoñez. 
— Srtas. de Baleuzategui.—D José Lop^z. -I). An
tonio Lachambre.—D. Antonio Palacios. !) Teodoro 
Gross.—D. Ramón Kreisler.—D. Ricardo do la Guar
dia.—D." Josefa Cappa de Jáuregui.—D. Hafifil Ca
sado.—D. José Gordon y Salamanca.—El Colegio de 
la Cinta.—D. Eduardo Dultz.—D. Fraaciaco Sosa.—D. 
Regino Martínez —i). Antonio Ocon.—D." Emilia 
Guerrero de Hercdía.—D. Florentino Hartado. I). José 
M ''de Sancha.—D.Julio Tardieu.—D. Joaquín (Jarcia 
Briz.—Srtas. de Giménez de la Plata.—Srta. D.'Con
cepción Postig'.—Sr. Cónsul de Venezuela.— D Gui
llermo Castell. —Sr. Coronel de Carabineros.—D." Pilar 
Aguírre de Orueta.—D José Muñoz Ceri^nla.-D. 
AdolfoDclíus —t^rta. D ' Ana Arsu.—Ü * Jos?fa Lan
chas. -1 ) . Juan Canales. 

fSe continuaráj 

C o r r e o d e A n d o l u c i a . 


